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1 1  La Correspondencia debe dirigirse a ADMI'NISTRAISOR: ~ [ [ 
I I  

j. A .  A G R A M O N T E  1 1  NUZIJ[. 9.-NEW YORX, MARZO 19 DE 189% J. A. AGRAMONTE, 1 1  214 PEARL STREET, N E W  YORK. - --_ -- - - 
];A AGiTiCION AUTONOMISTA, guiar todos estos elenientos sin que ninguno! siempre el partido autonomista, cuya caque- predicando el desdén de la política; el deber de 

de ellos adquiera un predominio desproporcio- xia viene del empeño fantástico de aprovechar procurar el bien mayor de un grupo de hijos 
nado, que afloje por los recelos la simpatía de para la continuación del dominio español, las del país, no puede ser superior al deber de pro- 

0s sucesos recientes en la política de 10s demás, Ó por falta de equidad de los igno- fuerzas que sólo se ponen al lado de sus man- curar el bien de todos los hijos del p í u :  y si la 
Cuba son ya conocidos de todos. Un rantes Ó de 108 cultos, ponga la obra revolucio- tenedores por la fe secreta en que ellos las con- guerra triste viene ii ser el modo único de con- 
político de mera intriga y atrevimiento, naria en peligrg. ducirán á volcarlo, Con fuerzas revoluciona- quis tarlo, ningún hombre bueno negarli SU 

tipo esmerado de cuanto tiene la política de No ?S hora de ver con ojos maliciosos en lo rias, criadas en la guerra y mantenidas en l a  fe apoyo á una guerra inspirada en el deseo velie- 
censurable, ha aprovechado el poder que debe, ProfIlndp <le 15s intenciones; ni de escatimar el de ella por la inutilidad y el oprobio de la paz, mente de obtener, por los métodos amplios 
á su habilidad para revelar desde él, como merito donde quiera que esté; ni de preguntar- sólo puede hacerse la politica de la revolución. de iin gobierno propio, justicia, para todos, 
ministro de las colonias, el odio con que los Se Si los'actos recientes del partido autono. Y no hay, en honra, el derecho de emplear las una guerra que no se hace, como pudiera ha- 
españoles autoritarios castigan en sus últimos mista son debidos al  deseo unánime de volver, fuerzas de la revolución para oponerse á ella. cerse, por obra y bien delos políticos de oficio, 
súbditos de América la rebelión que expulsó con noble contrición, á la verdad del país, Ó si ' Ni enojo ni suspicacia se ha de poner en el respaldados por los intereses y las castas, sino 
;9u poder delniievo mundo. Y a1 partido auto- no Son más que un desahogo permitido á los !estadio de los problemas políticos de un país, por la política del amor á la hiimanid:d, qiia 
nomista, Única expresión lícita en el país del más vivaces del partido. para asegurar por 61 ni es lícito llevar á ellos la misma fuerza angé- no puede desertarse sin delito. 
alma cubana, compelido por la podoaci6n  6 Precisamente, con una conmión metropolitana lica del apostolado, sino se la administra y dis- Porque la política se puede desertar, corno 
movido por el decoro, decidió prdtestar del tan inútil 6 la larga como las demás, la conti- ,ciplina con la serenidad de la razón. La sus- profesión enojosa que es,-:iiinqiie el h o m h  
ministro con un manifiesto dd tono desusado nuación de la política segura y letárgica que ipicacia excesiva malea el juicio, y se ha de su- honrado la ha de ejercer siemlwe conlo vigilan- 
donde el partido rec61ioce' s u  ineficacia, y la en el partido autonomista pnreceser la política poner en los demás tanta virtud como aquella cia,-cuando no sea más que el arte de la ad- 
reunión pública en que confirmó la amenaza de dominante. Ni ha de ponerse esperanza de que nosotros misnios seamos CapacesJ Pu-  ministración, en cuya minimez no todas las l)%- 
dejar al país sin la expresibn política que le mayor en la significación revolucionaria del diera el partido autonomista, con viril recono- ciencias caben, Ó el de obtener, por el halago d ¿  
8 8  ya familiar, frente al gobierno débil que lo partido autonomista, como contingente espon- cimiento de sus yerros, y su precipitado em- las pasiones, y la complicidad co11 losintereses, 
esquilma y provoca. . tmeo del partido á la revolución; porque por pleo en una  organización de cuyo desorden es aquel poder, mantenido por el repartimiento 

En los pueblos, como en las familias, mucho S U  continua fidelidad al programa de paz bajo responsable, iniciar la  tarea de reiinir en un provechoso de la autoridad, que es grato y 110- 
;se olvida, porque mucho se debe olvidar, cuan- el gobierno, por sus métodos antirevoluciona. espíritu común de resistencia definitiva, las va á íales culpas, k los hombres de v:inid:d y 
do, por algún suceso de gravedad inesperada rios 6 imprevisores, y por el choque de espíritus fuerzasque después de lagiierraha permitido de- de apetitos. Pero cuando la 1)olítica tiene 1)or 
i5 prevista, llega para todos la hora suprema patente en el manifiesto mismo, y con más vi- sordenarse en ]a resistencia mansa. Pero es líci- objeto salvar para la virtud Y para 1:~ felicidad 
de  la obligación común: aunque el olvido sería veza en la junta de Tacón, se ve que aun l]e- to dudar de que fomente el espíritu innegable de un pueblo de S&eB humanos qiie la oPresión 
inmoral si por su exceso, Ó por,falta de pro- gando 6 su extremo!-a _ s i t _ u _ a _ c i _ . í n ~ ~ ~ ~ ~ ~ t e s ~ ~ ~  rebelión en que se agita el número del partido, pudre en el vicio 9 e1 hambre lanza al CríInen, 
W'cfGn 6 realidad, pusiese e,npeligro los que su derrota penosa lo coloca, y el desdén e\ grupo director que con prisa poro astuta se cuando 1% Política tiene Por Objeto aqiiel 
ideales que h tanta costa y en confusión. tanta del enemigo, ~610 por la eficacia involuntsria 8 prevale de primer tardío acto de viveza para pueblo, raíz Principal de la donde los sé- 

ofrecerse como la garantía m á s  preciosa de paz. res humanos que se envilecen siitilmen te, de la s e  defienden. inevitable del reconocimiento final de 811 inca- La agitación autonomista no es, probable- vileza qiie les rodea, son niiestro hijo y nues- 10s hom- pacidad vendría 6 contribuir 6 la revuhcibn mente, el deseo de poner fin 6 una Paz y tra hija, sólo piieden desertar de la polltica los 3318% Y Por una ley de reaccian iiatiiral, suele el partido que vive, cualesquiera qne sesn BUS corruptora, q'ie no asegiira la riqueza ni pro- 
en las horas críticas lucir Con ;fuego intenso üTl 08CaFCf)os, para hacerla imposible. Ni uev; a; t.pabajo ni respeta el CuerDo 6 el alma que desierten de 

d e b r  de dignidad ya ineludible, para continuar de niera forma u11 p i s ,  sir1 cambiar las condi- 
demorando los peligros de encararse con la cienes de injusticia ea que padecen SUS habi- 
,Ll,,vji2,,icjhn esl~añolii.  pbiC de estn a, vitación tantes; cuando la política tiene por objeto, ha- 
iiivoliiritaria del I':lrtido :llitonOnlls[:b resilltan jo nombres de libertad, el reenipliizo en el po- doy lecciones que el partido no podrá desoir, Y 
saludará con júbilo la patcia. Una es la prue- der de los arrellanados por los 
ba evidente de que el pais conserva entera el autoritarios hambrientos, hombre 
alma heróica que prefiere los peligros del valor ' honrado no será nunca, ni aun con esa excusa, 
á las vergüenzas da la paz; Y otra es la certi- el de echarse á un lado de la política,para dejar 
dnmbre de que en la hora grarldiosa de la que sus parásitos la gnngrenen. ES la casa en 
1)rotesta se juntarán, sin reparos ni iras, todos 
10s que hayan lavado SU corazón eii el bautis- qlle vive lo que le gangrena"' y ha de entrar en 

ella para purificarla. Cuando la política tiene mo del sacrificio. 

-- 

- 

- 

El Patrioti~mo purifica y sublima 

propios 'iijOs' 
timnia e*mamieacoL  e s p í l i ~ ~ ~ i ; ~ ! w  .con8tj~ución, ni ,h *<& hombfi,; G o  el a~favech.ámlento--(;~ un cl[:l ;tjp 1%+0lftica ,tic* P i ol)jeto a ~ l ~ i ~ -  
--=---. ..-. - 
s c1o , , a t , io t i smo.comOd~;  prácticas y reiaciones, ni por la fb 81, la I)afi, 

nojados de SU cr6diila&kítil española de algunos de sus mienibros, ni pOl. 
fe, pone11 en la doctrina nueva el justo deseo la lealtad de unos y el miedo de otros, se 1 i : L  

d e  castigar á qiiieries los defraudaron ; Ó en puesto el partido autonomista en condicibri de 
los que en e*ikmitizo del patriotismo puro an- convertir de una mano á ]a otra 911s filerzas & 
helan 1a;var sus cfilyas grandes. El pe0ad.o la guerra. Evitarla fué su objeto cont~nl io ,  y 
continuaría, en unos por soberbia, Ó por poli- está en aptitud más ventajosa para evitarla 
tica literaria y señorial en otros, si 10 que para servirla. Ni  dentro de ]a ley, iii den- 
saliesen venoidos, sin una sola ccinqnista. tro de su esperanza agonizante, ni dentro de 
de una época estéril en que el .mero perm ,SU composición real, podría más  el partido au- 
vivir no hade  confundirse con la vida, trajeran tonomista, ni insinúa más. auereconnrerln ino-  

- 

á la época nueva, preparada contra BU volun- 
tad y sin si1 ayuda, una arrogancia 
avendría mal con la demostración: plena y an- 
terior de la inutilidad de sns consejos. La 
.continuación de la revolución nb puede ser 
la continiiación de los métodos y el espíritu de 
la autonomía ; porque la autanomía no nació 
.en Cuba como hija de la revolución, sitla evn- 
tra ella. Pero los factores del autonomisko, 
.conscieti tes ó inconscieii tes, entrarán con raras 
excepciones, los uuos por conversión, iqs  otro5 
por simple continuación, en la época revolii- 
cionaria definitiva, donde, en asuntO qiie toca 
á todo el país, ni es lícito negar á una entidad 
re:! l+pz.f~ p n p m i . m ; K i g ,  á, su significación 
verddera, ni es lícito concederle, s!in trastor.. 
nos Iresentes y futuros, sin conflictos de 110y 

y sin sangre de mañana, sin entorpecimiento 
d e  akora en la preparación y sin inegaridad 
despiiés en el triunfo, una parte siipeiior al’ po- 
der de ayudar 6 impedir que cad: iAntsdad 
tenga. De todas las entidades polític%s e8 esto 
verdad, no de una sola. La polítioa es una  
resolución de ecnaciones. Y la solución falla 
cyando la ecuación ha sido mal prnpiiesta. 

/k Si la revolución tuviese por objeto mudar de 
manos el poder habitual en Cuba, 6 cambiar 
4as formas más que las esencias, caería nata- 
Iralmente la obra revolucionaria en los qne, por 
profesión Ó simpatía Ó liga de intereses, están, 
ent.ic 10s habitantes de la Isla, abocados al  
ejercicic del poder. Pero esta revolt.lción sólo 
sería posibic por sorpresa y acarrearía después 
del triunfo uii -3tado escandaloso 6 inquieto 
d e  desconfianza, O una giierra civil. La guerra 
se lia de hacer para ;vitar las guerras. Rudo 
como es el refrán de loa ssclavos de Luisiana, 
es toda iina lección de Estado, y pudiera ser el 
lema de una revoliicibn : “ Con recr)rtai*le las 
orejas 6 un mulo, no se le hace cab;lllo.” Si 
la revolución es la creación de un pueblo libre 
y jiisto con los elementos descompuest:)s y :iún 
entre sí mal conocidos de una colonia sbñorial, 
ia obra revolucionaria consiste en fundir y 

, ~ --------- a-...”- 
ficacia de impetrar de España, con la sumisión 
que convida 31 desdén, una suma de libertadea 
incompatibles conel carácter, los hábitos y las 
necesidades de la poli tica española. 

Los elementos del partido. recobrarían la li- 
bertad perdida durante la tentativa inútil, y el 
sentimiento público,fiel6 la revolución, voiverti 
á ella con el desorden de qae wrían respoiisrr- 
bles cuantos no acudiesen recuperar los años 
perdidos por su imprevisión 8 tibieza, ó con el 
orden de que han de beneficiar todos los que 
en componerlo pongan á tiempo la mano. 

De represa h a  venido sirviendo el partido au- 
tonomista á la revolución, y la revoiiici6ii se 
saldrá de madreen cuanto la fuerza de las agiias 
rompa la represa. Cada cual sabrá si sigiie con 
ei torrente, ó le da la cara, 6 se le pone de 1:ido. 

Es grato esperar, por el ardimiento 1)rol)io 
del corazón del hombre y por los consejos de 
Un justo interés, que estén juntos en la hora 
definitiva de crear la república, los confesos de 
la política pacífica y los preparadores de 1 : ~  
qiierrn inevitable. 

Pero esperarían probablemente en vano los 
que, por los calores del momento, 1)udieseri ver 
más cercana la guerra indispensable, en v i r t u d  
de la agitación actual, ya porque de sobra se 
ve su espíritu y alcance verdaderos en la niis. 
ma apacible composiciCn de la asamblea del 
teatro, que era el contraste patente del tinimo 
que en ella se apresuró 6 ver un  pueblo ansioso, 
ya porque los elementos hostiles de que el ]):ir- 
tido está compuesto impiden la concurrericia 
eficaz de su grupo director, decidido por m i -  

yoría de opiniones A prolongar la paz inútil con 
esperas pomposas y entremeses revoliicionn- 
rios, y el sentimiento del país, que ha sido i : ~  
fuerza íínica viva del partido autonóniic-o, y 
sólo se le allega sinceraniente cuando lo v e  e11 

camino dtromper la paz. El país no cede li 
los que lo quieren deierter, y saltará por sobre 
ellos. Es greciso que los que lo quieren con te- 
nei. cedan al país. 

De esos dos elementos opne*ir)s se coml,i’so 

LA POLITICA. 
-~ 

ABLABA un cubano en público, hgce 
poco tiempo, con sus compatriotas 
recelosos. El auditorio no era de esos 

de lujo, que se junta 6 oír lo que cree de labios 
conocidos, Ó á dejar pasar con amable cortesía 
la verdad abrasante; sino público de pelear, 
que oye con los ojos y los oídos, y tiene al pie 
de la frase la réplica contundente. Todos aten- 
dían en silencio profundo, unos cruzados de 
brazos, como quien no quiere que se le escape 
el corazón detrás del primer recienvenido; otros 
á medio darse, con los codos en las rodillas. El 
discurso acabó en un coro de aimas; y un hom- 
bre desconocido, un jÓven mulato de vibrante 
voz, habló á su pueblo, asido á la barandilla 
como íí las riendas de pelea, con acentos que le 
salían de lo más tierno de las entrañas. Daba 
gracias: certificaba lo  que el orador decía: “la 
política es el deber de hijo que el hombre ciim- 
ple con el seno de la madre; la política es el 
arte de hacer felices á los hombres.” 

Esa frase se ha de recordar, ahora que un 
espionaje sutil, comprendiendo que el peligro 
mayor de la dominación española está en la 
buena política revolucionaria, fomenta en nues- 
tros reformadores generosos y en nuestras ca- 
sas de trabajo el odio ii la política. Política es 
el estudio de los diversos métodos de vida co- 
mún que lia discernido 6 pueda discernir el 
hombre. La aristocracia es una política, y la 
democracia otra. El czarismo es política, y 
es política la anarquía,-la anarquía, que 
en mucho corazón ferviente es el título de 
moda de la aspiración santa y confusa á l a  
justicia, y en manos del gobierno español, que 
echa annrquirtag, por todas partes, es un habí- 
lisimo instrumento. Pe..\ en los juicios libres 
no puede prender ese recurso burdo; los Iiom- 
bres que desean sinceramente una condición 
superior para el linaje humano no pueden ser 
cómplices de la política de policía que anda 

H 
por &jeto poner en condiciones de vida á un  
número de hombres 6 quienes un estado inicuo 
de gobierno priva de los medios de aspirar por 
el trabajo y el decoro á la felicidad,€alta al de- 
ber de hombre quien se niegue 6 pelear porla 
politica que tiene por objeto poner á nn núme- 
ro de hombres en condición de ser felices por 
el trabajo y el decoro. 

iQn6 hace el hombre bueno, con manos para 
izar y para arriar, cuando ve que va á mal, por 
10s malos marineros, el barco donde navega con 
una muchedumbre desvalida? Los hombres qtie 
10 son, se juntan para salvar el barco de  
quienes lo desvían, y los hombres que no lo 
son, lo?; hombres recortados, los egoístas, se 
echarán, solos, 6 los pocos botes de naufragio, 
dejando atrás 6 sus corril~:i~i~ros de desgracia: 
y vagai.;ILn, abandon:ido.;, 1)or las olas. 

No ; cien veces no : IAJS qiie lo creen, yerran 
de buena fe. La col)nrdí:l y 1:i indiferencia no 
pueden ser nunca 1 : i ~  legw de 1iumariidad. 
Es necesario, para ser servido de to(1:)s. j?p-;ir 

á todos. i ($U« hay otras txita1I:w qiie librar, 
santas y vitale: ! pues priinero es ensanchar 
las condiciones del comht t ? ,  para poderlo li- 
brar más  fáci.mente, I’rinlero es tener bajo 
10s pies la arrogancia del suelo nativo, qiie da 
al hombre un dtrecho, y h 1:i justicia una mesll- 
ra, y á la mirada un rayo que no se tienen ja- 
más en el suelo extranjero, donde la justicia, 
por los diversa  métodos y costumbres, no 
acaba nunca de lmecernos nuestra, donde v ive  
el hombre como el qiie anda en la mar, y todo 
echa y rechaza todo, como los potros libres co- 
cean por desdé3 al caballo erisil1:ido. Ansfn. 
la bestia misma la libertad del aire y de la 1112. 
y muere de dolor Ó viw triste, sin fuerz:~ ni 
belleza, cuando la sacan del suelo en que na- 
ció, y saca vida niieva y rayos de los ojos 
cuando viielve 6 su tierra rintiiral. Viiela 19.- 
bestia a1 socorro de sus senie,jarites, y m i  
peleando bajo el lobo qiie ataca á. los de su 
mism;z forma y naturaleza. i C6mo se ha de 
llamar al hombre que se clnza de brazos cuan- 
do sus semejantes padecen, ni con qiié derecho 
ha sus de semejantes? pedir simpatía para sí quien la niega 

_- - 



LA VEKDAL) r)E LA HISTORIA. __-- 
OS pueblos subyugados tienden sieriilw- 

á recobrar su independenci:i, de  igual  
niodo que el pájaro enjar~iado ;iugiia 

por entrar en posesión del d ~ n i i i i i o  del zlire. 
Por algo tienen los pueblos t a n  encnrria4o el 
sentimiento de la propia dignidad, y p r n  algo 
la naturaleza, sabia -y previsora, p t i ~ o  alas 6 
los pájaros que deirian vivir en el espacio sin 
Iimi tes. 

La libertad es don i:in precioso, que n o  ad- 
mitimos nos venga ,le spgiinda mano Es de- 
recho i n p  e~l;ri  lble le 6 inalienable que nüw 
con nosiirrus, 1 de igual modo que no SI- ~ ( J S  

puede privnr de riricstra vida iii de fiuestra lia- 
ciendn, sin cotnetm un crimen 6 una rtsiirp;t- 
c i h  moiistriiosa, no se debe alentar contm 
nuestra Jihertaci, porque por corimgnirLi L;.- 
mos de accionar cor1stanreriit:nte. hasta obtr- 
nerls (le grado 6 p ~ r  r“iierza. 

Júzguese, pues, 10 odioso que seLA la t i r i n h  
cuando se ejerce no ya  contrs iin iiiclividiio 
siiio coritr:] n i i  p u e h .  l’dr eso las rcvoiiicio- 
nes justas y santas snn aquella8 que tieriden L 
llevar la j rideperidericia al suelo patrio. Y 
éstas, ~ i o r  ley iricontrastatriie, s ie rn~~re  t i  itirifaii. 
No importa que el poder oliresur gaw ; icto- 
rias parr:iülrs, que !o lleven ciego y eiisobe-r- 
beciclo, á. extrerriar sus rigores. De esre uiodo 
no se hace otra w3a que prolongar la lucha, 
hasta que la victoria riefiniriva Tiene a coronar 
la obra de recleiicih de los patriot;ts qu~: no 
quieren ser esclavos. 

Por eso los pueblos wnqiiistutios jrtnihs acep- 
tan pasivamente el yugt, dt: sus conquistadores, 
y pugnan siempre por rúrnper la cadena de la 
eaclavitud hasta que al cabo lo iograri. 

Puerto Rico, al  igmi que Cuba, no ha podi- 
de sustraerse 6 esa sugestión de la digriidac7,; 
y aunque por una táctica pueril, O por desviar 
la sospecha de que se les tenga p < J r  coiriplices 
Ó bimpaiizaclúres, han dicho y repetido 10s CO- 

rifeos de las :tgrir;)aciones liberales pilerlorri- 
queñas que en la irieiinr de las antillas esira- 
ñolas no Iiaj ni  iin habido selmatistas, ésto 
ha sido segun v iilgar expresiori, querer t:ipar 
el cielo con 1:) niann, jmrgiic, PSR r:hfiind’.i 310- 

gación tiende a desmentir la verdad histórica, 
y. hacer de los lniertorriquelios que tienen 
conciencia do s u  í‘iitizro destino y que han 
pugnado y yiigrian por ser iibres, ilotas da- 
gradados sin fé y sin aspii-aciones regioaiaiis- 
tas, que soportan el agravio y no vuslvetrr alti- 
..ww+x?*a rap~rxc~~~n: J’ qi ic w ~ ; i i ~ ~ ~ ~  el P - ~ ~ ~ W C ~  L a  

y besan sumisos ias winos alir, 10s maltratan. 

L 

.. 

x f l f b r n n  n c \  1i.i i i ~  l intwv r - . i i . * t > i i t i * : i t i r i  rwannunrin 

Esta demanda rio alcanzó el íiiri :iiwtrvido, y 
todos los esfuerzos posteriores tlrl w B i  tr Kn- 
ilez tuvieron qiie ceder ante la iievrsida4 d e .  
coiietituir el propio país, cuyas fuemüs y re- 
cursos no podían ni debían distr:wrrie rii un3 
empresa arriesgada, de éxito duclosu, pVlt:s cl 
gobierno español ya estaba sobre aviso, 1 112- 

bía reforzado militarmente la plaza de l‘aerto 
Rico. 

El intento hasti para sentar el precedL.tttt. de 
la solidaridaci política antillana, y debeiiio~ los 
puertorriqueños colocar & José A Y’-  iinez voinu 
el primero en el cuadro de honor. dl(j los labora 
dores de nuvstra independencia. 

La semilla había caído en buen tliirca, y y u  
en 1824 brotaba robusta y lozana. Yor t-sta 
&poca San Thomas era el centro de ngitoc.iOii 
para la independencia boririqiiefia. Lo8 l ’ W t J l 1 1  

cionarios Carlos Rigoti y Andrcs Leve! (it. 
Goda sostenían una correspondencia rniiy w r i -  
va y bien encaminada con proiriirientes piierto- 
rriqueños; un agente de los insurrector ~ I P  
Tierra Firme, apellidado Moloni, tvnía recl u -  
tado un buen contigente de patriotai ~~a r : r  
caer sobre Puerto Rico; José EscutG se encoi,- 
traba en Bogoti agitando la idea de una rui)e- 
dición armada en favor de Puerto Kivo, y t> j  

dominicano Castro, sentimos no saber su iiurn- 
bre, coadyuvaba enérgicamente á la :rcciOri y 
creía tirmamente que no transcnrriría un :iito 
sin que Piierto Rico viera brillar, como h i i l  t(J 
Domingo, la estrella de BU itidc?l)enc~eiicia 

La agitacióir en la isla siit\yíirr;tcia ri“ ,-:$ 
menos intensa. Triiirif:rbn el1 ( - ~ ; n t 1 r ~ ( - i l ~ ~ ~  

americano el p n i o  do Bolívar: ziirgínri :í S I I  

inspirada naciona1id:ides i l ld t -p !~J l~ l  j 6 1, t f lb  ,i e 
colonias esclaws, y es rlaro que ei Jrsro tit. la 
eniular:i6ri estaba en todos los cor:~zo~~e,.i 1)Iler- 
toiriyiieñoa. De aquí que no ya mi0 ri p~ei) i ( , ,  
mheloso en todos los tiempos y 1iigare.s clc: I i -  
bertad, sino una buena parte de los ~ 1 i p ! e 2 ( i ~ , <  
del gobierno, de ignal modo que i-! : iv1.0 I ) . ,  

pocas autoridades, y 1:is jmnci~,ai+s f : ~ ~ r i :  ! i . tv ,  

sinipatizaseii coi1 los prornLtr e c i r ~ e s  y J ~ ~ L I . ~ , ~ . .  

de la indepeiidencia conmenta!, y + ~ I ¿ v I ,  .t,t. 

dispuestos 6 wcunciar1;i. 
El patriota boriiiqiieño José Ig::tcic> (;: :] 11, 

iino de los ruís prominentes i e f + A *  (Ir p i r l  

rnovitniento, escribía ti José de Luqurt, apen te 
de los revolucionarios colombianos residentes 
en San Thorrias, lo yiie sigue, luego de relacio- 
riarle un gran iiúmeio de las personas de n i j s  
valer, oorni,rorn+ti(l:is en  rl prGxínio :lix:t- 

mientc 1 %  

*. , . i r i r ; r , a a a ~ ~ t a r ~ * ~ ~  + f > , - ! í \ G  . l . j ; t  I <  .- ,. , ,- 
cha causa, creo que no se encoiitraríü 1)apyl don. 

*. - . _  

ejt.rci:o los s:trgeiitos Fmiicisco Salinas y Eze- 
yiiiel San tillana, fric:ron todos condenado.; á 

Los hermanos Vizcarrondo lograron evadirse 
y gilriar las costas de Venezuela tan pronto co- 
1110 supieron qiie el plan había sido descubier- 
tu. El infortunado Biienaventura Valen- 
tíri Qoiñnnes €u& encerrado en una horrible 
niüzrnorra, en la cual apareció ahorcado al  día 
s i p h n  te, 1inl)idndole servido de lazo corredizo 
un ~):iT~iielo de  seda atado á la parte superior 
(Ir iina liaiiiaca donde dormk.  

L/)s snrgen tos Salinas y Sin tillana,corazones 
gziierosos hijos de Andaliicia que se entregaron 
ii 11n;i nuble  causa, fueron pasados por las 
ítrtnai, el di3 6 de Octubre de 1840. 

A9 E&, erk 17rneziiela, los pnertorriqiieños que 
arriba1l;tri 6 la genl il Caracas encontraban, hace 
pocos ::fius, ti iin viejil venerable de barba 
blanca y di? ojeq expresivos, que lloraba al re- 
cordar 13 patria. aiisente, y qiie acogía con amor 
de padre á ltrb paissrios i p e  trasponían el din- 
tel de su casa. I;n nievc. de 10s años 110 entibió 
jaiiiás el fuego de su cor:izóri de patriota, y 
por el ar‘io 1869 eontnha a:~iI:ai 5 las playas 
de Puerto Rico con m a  giarirxpedición de va- 
!ientes :imericanos, qw iban A luchar por la in- 
(1i:pendericia do la isla, y creh :iJ~anz;~r la dicha 
de ver, antes de morir. la patria libre 6 indepeii- 
diente. No pudo realizar tan dulce abpiración 
1-)or obstáculos que fueron irisiq>eratiles, pero 
el intento ya acrediia el tenipjr (Ir este patrio- 
ta, que era el indomable Andi-és Vizcarrondo. 

Ciiando Puerto Rico ocupe u n  lugar entre 
los piieblos redimidos, y sea árbitro de su 
siierte. los restos deeste eximio patriota deben 
reposar en la tierra de su idolatría. Por hoy 
reveren(’ieiiios s u  memoria é imitemos su viril 
coiiseruericia. 

Y lleganios á Lares, que merece capítulo 
aparte. 

IXJ Uerte. 

SOTERO F~GUEROA. 

“ PATRIA:” NO “OKGANO.” 
ON hermosas palabras saluda El Porve- 
nir, de New York, la publicación de 
PATRIA: PATRIA agradece y aplaude los 

seiitimientos qire las dictan, y sabe que, en 
casos de honra, E2 P O T W ~ ~ T ,  y todos los pe- 
riódicos cubanos, estar&n con el honor. Pero 
en las primeras lfneas del artfculo dice asf : 

“Según se desprende de su contenido gene- 
ral, viene ti l lenar la misión de órgano del 
p 2 i r f  I:c.o.,lric.jori:irio [ ’ : , ~ I I , ( , .  iliir estR en 

i5.h (1 t> 

C 

. .  
Eii Cayo Hueso vivía, e11 utiü ( Y I U  h t , i ! I ) i .  . t i  

corno su corazón, i in horribre yrie d i 6  :i I; i  1:) 

tria sus  ochenta af!os de vidti. s u  i .iqiiez;i, 4 ‘ c :  

suell1)s de gloria, siis dos hijo:, Nac-itlo rr i  ~ t ?  

das, no teiiíü fé en ellas. L\rri:il)a, por  1111 i r i ? .  

t into superior al influjo de til falsa ciiltiirii 

aquella libertad qiie se paga en lo que v a i r ,  y 
nace y se iii:iritiene del reparto eqiiit:itiro (le 1 1 i  
justicia erltre los homhiw. IIa!)l:ikx~ el n1:i 
tancero Jo& Ikinciuco Laniadriz conio inaeutrcr 
eximio la leiigna de sus opresures,y (11 h:il)ervi 
vido en EspaTl:~ l:iyq:irriente, reforzó si1 coiivic- 
ci6n de la necesidad de apartar á (;iihn (io ella. 
Era un gozo w r  liorear su robusto rriteridi- 
miento. Todose le Eiit? cüyenA~ al redvdor. Con 
la muerte sentada á la iwsa, üíin le hacía seña 
de esperar, y se ponía en p i P  :‘L decir ;dios la 
patria. Moria muy pobir : t t i~:el  rir:b. Y eq 
tierrra agena están ahora PUS t l  u ( w \  

Ahora muere en Puerto l ’ l ~ ~ ~ ~ \ J i ~ t ~ T ~  ,,tirado d s  
ruínas, El Solitario que amó :; tir:rr;~ ar 
dientemente. Ni huyó el cuerpo, 1 1 1   lió l a  
pluma. Si no tenía más que  iin a n i i p .  de- 
fensor de la independencia de la patri:i, 14’1-3~1 
cisco Agüero era el amigo. De C&I’C~~Z>’ I  y +le 
peligros salía más fresco y det ei’niinado, come 
el nadador de debajo de las olas. La edad le 
comiólas carnes, y le royó l a  1 j o i ) i w : L  l c m  ves- 
tidos. De una tristísima d e d a d  iei1i:i lle1iot3 
los ojos. Cayó en su patria, conic~ xi cayera- 
en tierra extraña. 

_----- - 

B A S T A  -- 
ERTERA bastar. liebiern c e s w  tsa alu- 

si6n continua a i  w i o r  c!e l o \  liomlires. 

Para  aludir á su  virtud, nihs tiiíícii t‘ii C J ~  por 
haber vivido más cerca de la sei’t iiiun:hv, de - 
biera sólo llamarse negro á un ~ I O I I I L I ~ ;  6 C x i i i  

ánimo de herirlo, como un  he<:l!u riatiiral; 6 
para censurar á jos que quieren iiacer de s u  di. 
ferencia de color, sofoc;indo acaso iin bochorno 
cobarde, el instr.umento de si1 poder 6 de &u 
beneficio. Y en las cosas de tjsr 1):tís clr (YMYL- 

beles que en Cuba ahora vive, en i n b i g i i e  cunie- 
dia, sobre el p t s  tácito y real, sol)rt! k.1 país que 
busca el camidio y vela la hora: t:ii la curiosa 
duda de aq$ellos políticos entr(Lteni(1or uoi>ie 
el derecho dql negro al voto, los que hebiiiius 
de los padre? de la patria el romance atlgllsto, 
los que le cohocemos el alma verdadera al ~)ais ,  
decimos que quien fué bueno para ~riorir, w 

n; hastan t c A  I)utfnc~ ?:ira votar. 

E! hrieiio es b1:Liicri y t*\ 1Ji:llO c s  rit~gro.  
:(D 

_’ 7 .  

en la Isla de Puerto Rico la idea etnancipado- 
--&j;-f$ ja sit~~afi~~~j tol)~$fa&f&g-~fi- -qjia aj az;. 

cuentra, rodeada cl~ pueblos soberanos, la sa- 
turan de liberiad, con10 el oxigeno 6, los pul- 
mones? Si la ad:tptaciUn al medio es una ver- 
dad sociológica i la que no [ìueden sustraerse 
los individuos ni las srtciedades~ Puerto R,ico 
tiene que ceder al tnflujo de expansil?n política, 
que le contunicati ius puebios que en el primer 
cuarto del siglo, supieron cororI3r SU c;i;ra re- 

dentora, y cuyos pttrblos no han dejado de ver 
con sitttpatía, y aun de prestar su apoyo j 

~cualqrtitir tnovitnietito itisurreccir~nal que se 
haya operado en las dos Antillas, sujetas aír:i 
al dominio :it? Espa?ta, oonvenci!fos de qrie 
mientras no ~(‘311 !ibres, la obra de j!9liv:~ +s- 
tara itioorn plata y en fA aoncirrto cíe las repu- 
blicas de Att&ica faltarán las dos hermosas 
islas que SirvtAn como de atalaya al nueT0 
continente. 

Stinto Domingo, sobre EA<:, ha sido siempre 
un va!ioso auxiliar de la idea etr~ancipadorn 
antillana. 

Aquel ptieblo en6rgico ha visi siempre en 
10s ~)ll~rifJ~~i~iIc~rJS herInanOS dn cautive& & 

10s que es precis(i redimir ti todr costa, y cnatt- 
taS ocasiones se ha.u presetttad(, para coadyu- 
var 6, la obra independiente no ha escatimado 
aynda moral y material. 

Y;i en 1821, y no bien Tibertada la an- 
tigua Espailola del poder ntet~opo!íticol el pre- 
ii(jente de la nueva repúblico .Tosc Nhííex, 
se dirigió á Gonzaio de Wró~~egui, c:tpitán 
general entonces de 1 ‘uert(i Rico, invitándole 
& completar el pian de emancipación de las 
Antillas, apelando & i0S b ~~titiinient0.r sde jnsti- 
cia s libert,atl, ingénit::s ett el l:oraz6ri h~tntatto, 
3--s'i;u ~t~alic!:~d de arneric::tto, que deI-)Iit im- 
plli~ar10 ti l>oner,ge del 1 lado del contittentc; en 
que httbía nacido, y no del lado de la nación 
sojuzgadora. 

PATRIA no puede dejar sin nota esta insinua- 
&m, nacida sin duda de un desinteresado pa- 
triotismo, porque si bien surge este periódico 
de la voluntad y con los recursos de todos los 
revolucionarios cubanos y puertorriqueños co- 
nocidos en New York, cometería nsnrpación 
grave y vanidosa si directa ó indirectamente 
apareciese como órgano espontrineo, y de pro- 
pio bautizo, de nn partido que á SU hora cou- 

cctntrd ó dist,ribuirá, según lo rreyere opor- 
tuno, sus trabajos de propaganda y de publica- 
ciótt. LOY revolucionarios de New York han 
creado á P~77<1.4, y ella nace patx lo único 6 
(que tiene derecho, para decir lo que est5 en el. 
COrUzh de Iti”, revoltlcional*ios (1% New %-ork. 
&‘i :ip;iriciótt de PATRIA COIX~~~ 6rgancr ~JreStIn~o 

de ti:1 pIhd(J qlle está ah t?rI CWaC~h, hería 
tttt acto da pretntt tx perniciclso y ~mnibie. L:rta 
cosa es tt\::Pr lleno de fttepr! patriótico rl cora- 
zí;n, y r~lt:rrlo a.fuerd cuando todos lo trratidan 
f?dl:lt’, y OtI’: Sf?ria ttrrO@rse ki rf?~~i~eSetl taCi(JJl 

cle :lu prtirio qlle no ~jttedr: aúti tt0rnblur re- 
present:rutes. El partidc,, una VOZ (breado, hai!a- 

rj ntnilio ds 11:te cttndan laS idrns beneiicios:is al 
país. ()t’#ltr~) SIlyO Set% Jt:ItUl-¿~ltltc?ltte t-odr‘ 
:ratriota J>ill%. No f!R puesto, tIn, lo q11F! pi- 

2x1,\ ttecesih ; Ritiu cil t.rititiïo de la virtud en 
1~s cor;lzonra cubanos. 

l>.\~ttIA reitstx sit esrirti~ici&n de todo 10 que 
hay dt? geIleIY~Sü et) h CíJliCt!ptOS e:rlf,l~sfastas 

con que El Pnrnenir comenta SUS iddes. 
.- 

SE VAN LOS ANCIANOS. 
_.__- 

D OCE años hace, cnattdo fní! vencido en 
Cuba, por su infeliz uïgnrtizaciótr,el tno- 
vitniento que ptrdo evitar al país diez 

:~jtc,s dr esperas inútiles, vino fugitivo de C:ídjz 
1111 anciatto ~nodoso, de rara cordt~ra, de cuerpo 
recio y prqueñoT y el rostro ittolviilitble, con la 
tez curtida por el sol de las escuadras del 
Oriente, honrados los ojos y serenos, de águila 
la nat,íz y la barba blanca. Un rubano que no 
se ha cansado aún lo recibid en sus brazos, y 
le evit.6 el viaje mortal á ka gnrrrn que ya se 
rlesvnttecla. “Aquí vengo, señor, dijo Silverio 
del Prado, para que me mande 5~ !a gu?rra cou 
mis t,res hijiJs.‘* IEra tiiiveri0 f.id lt>rü(fíJ, qUe 

con sus tres hijos había peleado ya dic-z años! 
(I:t~ó ya en suelo amigo el botnbre cityss !teri- 
das no se pudieron cert’ar al sol de su país. 
Las paltttas que le dan SOInbra, no son sus Pa¡- 
mas. 

sal en v-u oa, I>one ei ue que 10s negros venarian; 
6 tener derecho al voto. En robusta protesta 
le responden leer cubanos Luis Lastre, Pedro, 
Lincheta, Francisco Jav.ier QueEaaa, Marcelino. 
Susini, muchos más que sienten plena en sí In 
fuerza de hombre. Pero no sólo contestan al 
periódico espalto1 sobre el derecho al voto, sitto 
que sacan á castigo la idea de que el gobierno 
de EspaIla es el protector del negro. Por 1111 gtt- 

lón dorado en la levita, ó por una copa de Jerez 
de la mesa, del general, puede vender nn hoxtl- 

bre, blanco <J negro, la razón y la honra : y hay 
hl:t~lcos y negros que la venden: pero no es IA 
raza de c<jlor en Cuba, dice,la protesta, el (:a- 
sino espaGo de nnos cuantos vendidos. 

A la 7hión Constitucional, así le dice : 

“Tarde han venido á ver los honthrcbs qtte 
inspiran al vocero de la intransigerwia que 
nos encontrnntos todavía en estado de i,~ttvr;ltt-. 
cía; y con tan paladina confesión han venido, 
evidentemente á demostrar que han cometido. 
el más grande de los crímenes, el crímon cI« le- 
sa humanidad. Pues qué, t no asegttrah:tn 
ellos, hipócritas, que al hacer esclavox :i los II~.- 

grt~,g ~l~@.;;tn, JLW; minihn.&&&&+ c:; cl:- 

gélica ? Pues qué, i no asegnrnbart, C’II 10(?0f3 
lbc tonos posibles, que al arrancar ;i los n’gros- 
dei Africa, donde vivían en el estado tlrl i: ttttie 
degradante barbarie, los libertaban de otrr es-- 

clavìtud peor, la de la ignorancia? Y ;hwa 

resulla que después de tantos siglos de vi\it, en 

una sociecad culta y civilizada, teniendo ljor 
modelos á los hombres de la UndC~r C.‘oAi.k- 
cZonal, regidos por el más paternal de 1~ go- 
biernos, nos encontramos en idéntica sitttaoi6rt 
que la de nuestros padres, cuando ftlerrJli IV- 
bados de su tierra natal ? ” 

LOS ESTUDIANTESdela HA13ANA. 
--.. --- 

L OS hijos qne le nacen hoy tí Cub:~ sor, &..>- 
mv’fos que le nacieron ayrr. I)ñ Ias 
aulas salieron en 18W In 4 Jdoles(‘rlI~ t:s 

que se tnadriraron luego et1 h gucarra continttö, 
ó cayeron rn ella con honrr.. Y :th~~r:t~ el niiä 
mo espíritu alienta ri fa .7ettera(*ií)n que! :+! re- 
siste? en !Z ljttiversidad de la Ifabatt:t,, ;I iiPiu(ir 
ä: las cátedras lixsia ílitre el gJ/ietxc; c!e t&~::\iia 
le levante ri fYuh:I !û h~tmillaciótf de l~riv:irl;~ f!e 
un derecho qtto !e pertenece l)or ’ . pr:!r:tlcR IL~OIl!~ 
tante, y loor la cultura probada de sus hijí3.4 : 
i annque 1:~ tierra que dtt Nvdas, ljttede pasar 
sin doctores ! 

Karisma Digital
Ver continuación
Ver continuación



La prohibición de tomar el doctorado en  Cu- 
ba, priva 6 los universitarics de las preferen- 
ciac y derechos á que habilita el grado de doc- 
tor, y obliga al gradiiando al gastode un viaje á 
España tanto inás costoso por el bochorno con 
q u e  lo ha de hacer, que por los sacrificios de 
dinero que le cueste. Lo que la juventud le- 
vanta del suelo es el guante que le echa al país 
el Ministro de Ultramar : una Universidad des- 
cascarada, con estudios de pergamino y de pol- 
vo, es todo lo que tienen para su cultura, y 
pagándolo á muy alto precio, los estudiantes 
cubanos : i y un hombre que jamás puso el pie 
en el país quiere negarles la justicia de que les 
vean acabar su carrera los que se la vieron em- 
pezar, quiere impedir al padre que abrace á su 
hijo el día en que al fin le ve la toga coniprada 
con sus esfuerzos, quiere forzar á cada hijo de 
Cuba 6 que vayan 6 España tomar carta de 
esclavos.. . . 

El Rector convidó 4 los estudiantes á revocar 
su acuerdo de ausentarse de las clases hasta 
que el Ministro alzase el decreto que reserva 
6 España el doctorado, y entrar á cátedras 
mientras se recibía la respuesta del Ministro á 
la protesta. Los estudiantes arrancaron de los 
cristales la alocución del Rector. E n  las pare- 
des y coluninas fijaron carteles que decían : 

( 9  Estudiantes : cumplid vuestra palabra. 
La dignidad y el honor se imponen. 
Sacrificaos y no os dejeis alucinar por hipó- 

critas ofertas, ni temais á veladas amenazas." 
Al Rector que les quiso convencer, l e  ahoga- 

ron la voz. (' Renuncie el Rector,'' decían á 
gritos y silbidos : " renuncie, para que se vea 
que la Universidad entera protesta de la inju- 
ria." Un estudiante movió á sus compañeros 
' (á  salir de esta Universidad, donde no hay 
nada qué hacer," y con él se fueron todos. 
Los catedráticos iban saliendo por los claustros 
vacíos. A la puerta del aula magna, flotaba 
un velo negro. -.- 

EL CUBANO EN EL CAYO. 
N número de EL Yara, de Cayo Hueso, 

1)asta para dar idea de la vida de aqiie- 
lkd población,-un Iiúmero tomado al 

azar. Allí se v e  el esfuerzo continuo del tra-. 
bajo, la lucha de la opinión, la cQfisecuencia 
de la amistad. Se perdió una goleta, que era 
de un cnbasa. De! x ~ t o h r e  de Gato, el cubano 
qiie iia sido obrero de s u  pi' bpia fortuna, hay 
allí un barrio entero: y i11i 1 i1i:gndio que hubo 
en él, lo apagardn los bom',eros cubanos, los 
i w : ~ l i + i - o b  ' l t i ~  s~~Pixsaleii e: .  !ti5 e l% 'p-tcircitaz 
de agilidad y bravura con los de Norte Améri- 
ca, : ponen 'á iw visitas i ina honrosa mesa, 
donde el agua se,sirve de una jarra ganada en 

U 

' . 

pañol qiie no le tiene ií m i 1  t:l eiitiisi:istlio, allí 
los que en la tierra agena han ü1)reridido l o  
triste é inútil de vivir sin la propia, allí-y esto 
era nota principal- los jóvenes recienllegados. 
El Club "Independiente de Cubanacan" obrar6 
de acuerdo con el partido revolucionario cu- 
bano. 

Entre aclamaciones fué  electo presidente, y 
ocupó su silla, pálido y enérgico, Gonzalo de 
Quesada. Domingo Ubieta, caballero del tra- 
bajo, es el vice-presidente. El tesorero juicio- 
sísimo es Manuel Boytel. Por su  ancho cora- 
zón se recomienda el secretario Alberto Plo- 
chet. Los vocales son el popular Francisco 
Frontela, el virtuoso Juan Padrón, el tenaz J. 
F. Arteaga, el activo Jacinto Navarro, el ciilto 
Manuel González. 

De purificación y apostolado son los días en 
que se juntan las fuerzas, purgadas en silencio, 
de la revolución cnbana. Y de lo m i s  notable 
en ella es este acercamiento, en el país de la 
organización, de-los cubanos ansiosos del ex- 
tranjero y los cubanos inquietos de la Isla; y 
la mesura con que se disponen al ejcrcicio sa- 
l udable del valor. -- 

EN LA RATIFICACION. 
E LA asamblea notable en que los Clubs 

cubanos y puertorriqueños de New 
York ratificaron su adhesión 6, las Ba- 

ses y Estatutos del partido revolucionario cu- 
bano, PATRIA recoge como tres notas oportu- 
nas, el discurso atinado de Sotero Figueroa,las 
frases oportunas de Rafael Serra, y el novel y 
ardiente arranque del hijo de Miguel Gonz&lex 
Ortíz. 

Dijo Sotero Figueroa: 

SERORES : 
No tenemos por qué ni para qué hacer decla- 

raciones que están en el corazón mejor que en 
los labios; pero sí es indislensable, parti reafir- 
mar la fé en el ideal pa;riÓtico qiie acariciamos, 
y robustecer el entiisiasnio que nos agita, unir- 
nos en una acción común, en apretado haz que 
no pueda destruir nada ni nadie, 1)or grandes 
que sean los obstáculos clac se opongan, Ó se 
quiera arrojar, en a i tad  de  niiestru C L ,  

Llegürrinz iiquí á ratificar nuecira adhesiOn 
sincera al plan revolucionario antillano, que ya 
todos y cada uno de los Clubs de Nueva York 
han acojido como bande que nos ha de lle- 

toria segura; venimos aquí 6 oonfirmar pfiblioa 
y colectivamente nuestro voto favorable 6 ese 
i ian  quc. se ha &do 6 Cnnntwr tÍ ~ O ~ C ) R  10s Cflllb~ 
ya organizados, y que todos han reconocido 
como obra sagaz de la iliistracih y de la e x l ~  
riencia. 

var á, una organización f r u c t u m  para la vic- 

hacen esfuerzos en iin seiitido dado y, joli pro- 
digio de la asociación! el elefante es removido, 
y bien pronto conducido en triunfo al granero. 

El Club Borinpen se complace en reiterar su 
adhesión inás completa al plan revolucionario, 
que ha traido mensajero tan dignísimo y auto- 
rizados como lo es el Sr. Martí, á quien abona 
una vida ejemiqar de abnegación patriótica, de  
propaganda de cordialidad y atracción; sin 
perjuicio de que en su día, si las expresadas 
bases resultan deficientes en la práctica, pro- 
ponga respetuosamente, á los demás Clubs 
patrióticos, las reformas que &ea necesarias. 

Dijo Rafael Serra: 
CUBANOS: 

En horas de amalgama, de prudencia, de 
tacto y desinterés para luchar por el triunfo de 
la dicha común, faltan 6, su deber de buenos 
cubanos, los que traten de buscar el descon- 
cierto, presentando lo que ya ellos se saben de 
memoria, entre las tinieblas de la duda. 

Cuando en las' cosas grandes, no puede la 
palabra ampliar, cuando no puede robustecer; 
cuando nada puede añadir, el silencio, señores, 
es la mejor virtud. Por eso me concreto á de. 
cir, en nombre del Club Pinos Nuevos, que re- 
presento, y para que se publique, que; primero, 
no cada Presidente, sino cada Club, y reunidos 
después todos los Clubs, hemos acatado, tras 
del eximen, artículo por artículo y en conjuiito, 
la Constitución del Partido Revolucionario Cu- 
bano, y que nos satisface por su forma amplia 
y unificadora y por sns bases democráticas; y 
que aceptamos todas las entidades que entran 
en juego, sean quienes fueren, con tal que los 
autorice la mayor de las soberanías: la sobera- 
nia popular. 

Dijo Miguel González: 
SERORES : 

Existe allá de muy lejos un sereno arroyo, 
y en su corazón crece y se desarrolla un 
corpulento árbol cuyas ramas se extienden por 
todo el tranqiiilo arroyuelo, robándole por 
competo la l u z  del Sol y los rayos de la Luna, 
que enamorada de aquellas aguas de lim- 
pio cristal desea bañar con sus rayos, las 
preciosas ondas y rielar en él para siempre co- 
mo en otros felices arroyuelos riela. 

Mis ay,setores! este corpulento árbol impide 
con crueldad á la Luna y d Sol que lleguen 6 

aguas; él permanece allí V * Q L ~  se t r e ~  
deroso, y ensoberbecido arroja sobre aquella 
oordente pura todas sus hojas secas y carco- 
oomidas, de suerte que siempre tiene cubierta 
1- ondas del arroyo sereno de esa podredum- 
bre que el agua oin Cesar envía la orilla, ya 
qiit: no le es posible arrojarla más lejos porque 
811 pliro corazón no puede vivir lleno de tanta 

vencedores por donde pasG aquel nikrtii. ,id la 
patria ii quien en vano qiiisitm ari ,iIl(;ar , te  trii 
corazón: porque aquel mártir era h;ql.el  Gori- 
zález y Ortiz: era mi padre. Comq :?', cllho]]e 
ra barría el polvo, así quisiera 90 I>?r,.er de 
mi patria para siempre, á costa de la aa11grB 

de mis venas, el asesinato y la injusticia y 
cuando donde se debe gritar vuelva ii grit4rse: 
i Viva Cuba! yo sé que seremos muchos los 
que responderemos: ,-€'resenie/ 

. .  

EL ARTE DE PELEAR. 
E pelea cuando se dice la verdad. Se pe- 

lea cuando se fuerza al  enemigo, por el 
miedo del poder que ve venirse encima, 

6 los extremos y desembolsos que han de pre- 
cipitar la acción que deseamos. Se pelea 
cuando se organizan las fuerzas para 1:1 victo- 
ria. Se pelea cuando se demora el pelear hasta 
que  los ejércitos están en condiciGn de aspirar 
á vencer. Se pelea cuando se atrae los ánimos 
hostiles por la demostración de la unidad don- 
de sospechan el desorden, de la cordura donde 
sospechan la impaciencia, de la cordialidad 
donde sospechan la enemistad, de  la virtud 
donde se propalaba que no había más que vicio 
y crimen. Se pelea sobre todo, cuando108 
que han estado limpiando las armas y apren- 
diendo el paso en los ejercicios 1)arciaies é in- 
visibles, en organizaciones aisladas y calladas, 
se ponen á la vez en pié, con uri solo ánimo y 
un solo fin, cada uno con su estandarte y con 
su emblema, y todos, 6 la luz, en marcha que 
se sienta y que se vea, detras de la bandera de  
la patria. 

Se pierde u n a  batalla con cada día qiie pasa 
en la inacción. Se pierde una batalla cuando 
no se guía inrnedíatamente a1 ataque la fé que 
cuesta tanto levantar. Se pierde una butp'ia 
cuando los ejércitos, 6 la hora de concent1~1ree, 
se entretienen en el camino, y llegan tarde, y con 
las fuerzas desmayadas,al punto de conceritrr, 
ción. 
mento que exige mano rápida y graiidiosa 8"' 

10s jefes, y mucho brazo y mucho corazln pa- 1 

]a arremetida, tarda en vérsele i 104 efeP 28, 
mano rápida, y se dá tiempo á que se h- 
nen los corazones. Se pierde una bala!la C I  
do, á la hora del genio y de la ceritell; 
inonta á caballo en el taburete de cuer3-- 
abre la ocasión al enemigo. 

S 

Se pierde una batalla cuando en el mc 

SU KEL¡GbN. 

el triunfo, y se bebe en el vaso de plata que el 
cubano ganó en otro certamen. 

Muere un artesano, y sus compañeros de fa- 
tiga dan en público el pésame 6 12 familia. 
Se distingue allí en el teatro un Wionado, y 
le dan para su beneficio una fiesta en el teatro 
de San Carlos, el teatro en donde ha vibrado, 
en veinte años de espera, toda el alma cubana. 
Y si se ojea la columna de cilaciones, vése en 
ella que el Gremio de escogedores tione iin 
fondo de herencia voluntario, y convoca á los 
miembros á que declaren su  parte en él, ó 
retiren sus déficits ; que Serafin Bello, todo 
patriotismo, preside la sociedad de socoros 
“Gloria de Cuba”; que el Liceo Cubano reeli- 
ge su Junta  Directiva; que nna cubana, Ange- 
la de Azpeytia, cita, como secretaria, á la 
Sociedad de recreo é instrucción “Los Viejos”; 
que en la escuela láics de Arturo Conill se 
ensefia agricultura. industria y comercio; que 
convidan 6 patriótica junta “La Convención 
Cubana”, el club “Luz de Yaia” y el de “Juan 
Millares.” Y quien conoce aquella población, 
en los simples nombres de los anuncios del 
periódico, de médicos caritativos, de nianiifac- 
tureros leales & la patria, de sastres que crian 

sus hijos para artistas, no vé mera lista de 
nombres, sino recuerdo animado de virtudes. 

-: 

( (  INDEPENDIENTES DE 
CUBANACAN.” 

N casa hermosa, y á toda luz, nació an- 
tier, de una compañia de jóvenes, el 
Club, especialmente activo. de “Inde- 

pendientes de Cubanacan.” Eran como cin- 
cuenta jóvenes cubanos, hijos todos de su 
esfuerzo, y trabajadores los unos del taller, 
los otros del escritorio del comercio, los otros 
del bufete de abogado. Pa& servirá la patria 
hasta donde se la pueda servir se funda el 
Club nuevo. La razón enfrena en61 el valor YO- 

brante. Vibraba en la reunión el alma augiieta 
de Rafael Morales y cle Tomás Mendoza. Eran 
otra vez su  fé encendida y su valor sereno. 

Ni para arrebatos ni para extravios se fun- 
da el Club; sino para aprestarse, dentro de la 
obra común, 6 cuanto pueda pedir de él la pa. 
tria. Allí el adolescente de ayer, hijo de un es 

E 

Es decir, que ya no cabe que [se tenga como 
la expresión aislada de un grupq determinado 
de patriotas, sino como la voz unádime, como la 
manifestación espontánea 6 imponente de to. 
das las emigraciones que en la Unibii America- 
na se esfuerzan por hacer patria libre de la 
tierra natal esclavizada. 

A los pobres de corazón, 6 los que creen que 
es lociira romper los viejos moldes coloniales; á 
los que aún no han querido penetrarse del po- 
der incontrastable de las ideas; 6 losque cmyén- 
donos dé~i lea ,  y para desalentarnos, se atrevan 

decir que en la lucha por la existencia triun- 
fa siempre el más fuerte, di&mosles que hay 
un principio lógico y ‘humanitario que contra- 
ría aquella desconsoladora teoría, y éste es 
el d;e la asociaciónpara la lucha. 

El débil nada puede por sí solo; pero si se 
ponen á su lado, por convicción y necesidad, 
todos los que como 61 no quieren ser vejados 6 
aniquilados, entonces el fuerte vacila, extrem:i 
la persecución porque teme la derrota, busc:i 
cooperadores mercenarios que lo auxilien, l’ero 
como éstos realmente son elementos extraños, 
no adscritcs al suelo, ni con la savia de éste 
fortificados, la lucha ya es desventajosa para 
el que se creía dominador absoliito, y al  cabo 
la derrota viene 6 decirle que los débiles triiin. 
fan si saben asociarse, en espíritu y eri verdad, 
para la lucha emancipadora. i Y no hay, seño- 
res, poder que resista 6 un pueblo que quiere 
y debe ser libre! 

Nada hay tan invencible como la unión. UII  
cabello es fácil de arrancar de la cabeza; 1)ei-o 
iin puñado de. cabellos es diticilísirno: antes 
se arrancará la piel qiie los cabellos en iiriida 
porción. 

Imitemos, pues, la conduct3 de la prGvida y 
diligente horimga. Esta, si ve, proporcioiial- 
mente, un elefante muerto en su camino, no 
piensa que es imposible que lo puedn llevar U 
su granero: estudia el sitio, reconoce por todos 
sus lados la presa colosal, y nna vez que se 11:~ 
asegurado delsuiimportancia niitri tiva, corre ;i- 

visar &sus compaPieras.Miiiritos despit8s 1:i  ni:^ 

corpulenta está rodeada por centenares d e  iiiiies 
de insectos q u e  pugnan por cargar W I I  ella,. 

1 

l 

escoria inniunda. Pero como todo en esta vida 
8 3  volcado por la fuerza de  la razón y del dere- 
cho, una horrible tempestad se cierne al  fin 
cerca del arroyo infeliz, sobre otro de más vo- 
lúmen annque no de aguas más mansas ni 
cristalinas; y si como creo y espero la tempes- 
tad crece, vendrá la lluvia,la tormenta, el true- 
no; en pos crecerá el arroyo mayor con fuerza 
títanica, saldrá de su cauce, arrancando y 
arrastrando cuanta raiz impura haya crecido 
en sus márgenes, unirá sus corrientes con las 
del sereno arroyo y el poder de ambas arranca- 
rá de raiz y para siempre el corpulento árbol y 
barrerá y limpiar6 sus ondas de esa podredum- 
bre ae le corroe: oh, entonces solo, entonces 
la ia ermosa luz de la Luna rielar6 dichosa y el 
802 bri l lad bello y esplendente al  amanecer, 
crdciendo aquella Naturaleza libre y felíz des- 
p é s  de la bonanza que siempre viene con la 
tempss tad. 

Puerto Rico, señores, es este sereco arroyo, 
Cuba el otro mayor, el &rbol malo y corrompido 
España: la tempestad ee anuncia aquí y se acer- 
ca: pronto, muy pronto,el trueno retumbará en 
el firmamento. No desmayemos, unamos nues- 
tras fuerzas, y el poder de nuestras corrientes 
arrancará de raíz ese soberbio árbol que no dá 
paso á la luz, y arrollaremos con el poder de 
nuestra fé cuanto malo y podrido salga á inter- 
ponerse en nuestro camino: 

Porque, señores, yo qiie siento en mi  cora- 
zbn un amor vivo por mi patria, yo que padez- 
co hace muchos años con el recuerdo de una 
historia terrible, yo que he palpado tan de 
cerca el horror de nuestra condición que he 
de sentir como el que más la necesidad de 
remediarla, jcómo no he de inspirarme con es- 
te entusiasmo cuando veo que allá en el hori- 
zonte de m i  esperanza se aproxima la hora de 
sacar 6 mi tierra de su noche de crímenes, de 
crímenes de todos los días, unos conocidos y en 
mal hora olvidados, otros ignorados y ocultos ? 

Yo llevo, señores, grabado en mi alma el 
recuerdo de un hombre fusilado y después de 
muerto atravesado en iin pequeño caballo y 
paseado por las calles de Bayamo, su pueblo 
natal, con harto contento de sus enemigos; aún 

Pero como hay dirección inteligente y clisciplin:~, 
admirable, y no hay quien tienda tí rebelarse ! 
cuando se t ra tddel  bien comíin, todas :i una 

me parece ver BU hermosa y abundante cabe- 
llera barrer el polvo del camino: ya lile parece 
ver á los hijos unidos de la república pasar 

aaaos y 10s menesterosos. 

ciedad, la papeleta de Manuel Mont t t  

vió á secretaría con esta respuesta: ‘c’. 

Cuba; Religión: Yara. 

Y una de las papeletas de siiscrición 

Nombre: Manuel Montero; Nacionalidad: 

-c.- 

CLUBS CUBANOS. 
C A Y O  HUESO. 

“ Liga Patriótica Ciibaiia.” 
“Ignacio Agramonte No 3.,, 
‘‘Patria y Libertad.” 
“ Convención Cubana.” 
“ J u a n  Miyares.” 
‘’ Unión LLibertad.” 
“ Carlos anuel de Céspedes.” 
‘‘ ‘‘ Cabanigaán. Martir de San ” Lorenzo.)’ 

“Luz de Yara.” 
“ Hatuey.4 
“José González Guerra.’’ 
“ J. F. Lamadriz.” 
“ Occidente.’’ 
“ J u a n  Mipares R? 2.” 

‘‘ Los Independientes.” 
“José Martí.” 
‘‘ Borin 11en.~~ 

‘‘ Independientes de Cubanach  )’ 

“ Liga Patriótica.” 
‘‘ Ignacio Agramonte.” 

<(  Ignacio Agramon te)’ 

6 ‘  Macheteros.” 

NEW YORK. 

“Pinos R uevos.” 

T A H P A .  

P A I L A D E L P I I I A .  

A T L A N T A .  

-- 
DOS CARTAS. 

Dice así una carta de Cuba: 
‘‘ El Manifiesto de la Junta  Central de IC j 

autonomistas, ha  encontrado simpatías (iguién 
lo creyera!) entre los conservadores. El mest. 
ing celebrado por aquellos en el gran teatro de 
Tacón, como consecuencia del Manitiosto, ha 
sido muy bien acogido y riasts ensalzado por 
toda la prensa integrista, con 111.‘ sfdl:L excrq- 
ción : La UrLi6n Constitucional. 

“Y como si todo esto no fuera l)astfiiite,:y 
se quisiera segiiir por otros el ejerriplo públicc 
de los autonomistas, una parte de los conser- 



: 

vadores ricos é influyer1trs de esta cal’itill, 
hitane* ncord ulo celebrar esta, mism:~. stim:ll~a L I 
otro gmn 7rw- wiincj para protestar pí!blicxnJrnte . 
oonltra, las tnjusticias y los agravios (ít-1 Gobier- 
no Supre~ti~;~y de los penirtsnlares de la hlrtró- 
p*li, inf&ridos á los intereses del sUel c:uba.IlO. 

: vered el resnl tatlo. 
bq’odo esto quiyre decir que rt4tx-i una agi- 

taci3n febril y D.. -nera! contra la madre-patria. 
si á pesar de todo peaPsist,iese el Gobierno SU- 
IJremo en mactenerse opuesto á Ias reformas 
importantes que se le piden, lo cual no es im- 
posible, especialmente si la agrupaci6n bata- 
lladora peninsular le retirase su hostilidad, y 
eso uo tendría tampoco nada de extraño, en- 
*onces no habrá lugar á dadas, vendrá, la de- 
aesperacion, y tras ella sucesos de violencia 
trascendentales.” 

Y una carta de fuera de Criba dice así: 
“Aqui trabajo y  vivo: éste es mi oasis en 

medio del desierto qne en mi peregrinación 
recorro ; pero no echaré raices en este caro 
rincón,potque soy planta que no vive ni medra 
en otro suelo qne el de Cuba. VivirC! pobre, 
materialmente hablando : y epara qué preten- 
der otras cosa fuera de eso, cuando sería siem- 
pre un htbmhre triste y errante sin ventura, 
aunque consiguiera un millGn de pesos? Aun- 
que nn millón de pesos podría de segtiro 
hacerme dichoso. Clon él le diría :i Cuba: “aquí 
estoy con esta riqueza, que es tnya, y ademas 
toma mi sangre, qne tambi6n es tuya.” 

--y-.-.-- 

"LA LIGA" EN TAMPA. 
44 ,P ATRIA“ ha de ir enseñando cuanto los- 

cubanos V&II y hacen, y cuanta 
prueba dan de virtud en su patria y 

en el extranjero. Y publica hoy, e!l la carla 
de a,quUlla8 alma serena de maestro que tiene 

t‘r nombre Joaquin Granados, la des&ipciOu 
‘, t e&uein gratuita nocturna de los cubanos 

Ii?ampa. 
Dice así Ia carta, pura de corazGn y de len- 
.je fino: 

.fk. <* . cjfsano muy querido. 
uf Id quiero cumplir mi promesa? y des- 
le cómo crece y marcha la escuela taui- 
yne hacx Irnn ~rltx3eü aGu 110 llüùL% rlaUIc2o. 

,L quisiera. yo :urì todos los pechos flojos 
ieran á verla tan hermosa como es. 

’ Álli, en los modestos cuartos del docente 
plantel, puede observa? el que los visite, si ne- 
netraen el pequeño departam,ento ~jnsagrado 
á lectura y c’)t~v~&ci(jt~, :t: rededor de usa 
jesa cgh;* t ,er a con sencillo tapere color de Ia 

ballero y excelente hrrtuatto de los que se 11011 

ratt teniendo ;í Cuba l)or madle, y sltl’rt,n <‘(,I 
sus dolores, y Ilorat~ con sus clesji~ra(*i:~:r, y III 
ch:lrI IJO” enaltecer Sll lloIrlb:Y, y jll‘tl I:i*.:1:. SI 
legít,itrio prestigio; n5í es qlie f:if 10s (li111~ 1):) 
t,riítticos, en los Cuerpos de bottllleroh. (‘11 <’ 
Liceo Cubano, y en todas !:i5 institticiont~s t’t 
que el cubano se reune para la lJrácti,::t df! 
bien, en alguna 6 en todas sus mú\tiplc~ njntli 
festaciones, allí está Luis M. Rniz, allí es de 
seado y respetado, alli estrí rrplwellt;ldo P 
caracter de Criba con su generosidad, allí rstBt 
el espíritrt de conciIiaci6n en esencia y ia prác 
tioa de los preceptos democráticos en potencia 
Suele visitar el plantel, entre otras persort;l> 
que son socios de é!, pero que sn salud les im. 
pide hacerlo diariamente, la incansable llatrio. 
ta Carolina Rodríguez? la. efigie del heroísmo, 
la noble dama que ha consagrado su existencia 
ii Cuba y al bien. Constantes cUn(*urrett á Lu 
Liga, entre otros, el leal Silvestrr I’adrOn, ~1 
laborioso Rambn Macrhado, ei conocido indnn. 
trial Lorettzib García, etc. 

Pasemos a! cuarto de las clases de escritur;l : 
vetnos en él al habii y entiisiasla m;~c~s.tri) Li~icl 
Otero, dispotiiendr~ las l)lnnau de una llf-rtnfwt 

letra inglesa y distribuyéttdulas ;i SIIS muchos 
tl iscíp1d0s; estas clases son de lunes 5 vit>rtleJ, 
durante una hora; en el hnscurso do ot33 ho- 
ra, en el propio local, da la clase de ari t mél ica 
lrritttaria, uno de los dos maestros cor~s;~pwí~~~ 

á el!a, J; Elías Gonzklez ó Jonyttíu Gran:ttlos. 
.En este loda se hallan las carIJetas y IXLIICYJS 

destinados á la escritura y ttna pizarra par;1 Ia 
aritmética ljráctica. Etiire los alitmn05 mas 
constantes á esta, se notan los j6veries E.jtC;lJLltI 

Ferrer, obrero de recros l~rittc’ipios y r~oble 
pílrte, F6!ix Parra, laborioso y digno joven de 
elevzidos sentimientos, el’honrado artesano So- 
tero *\lfottso y otros. 

En el tercer local estan, de siete y media ü 
ocho, al rededor de una mesa y con sus libros 
al frente, hasta dieciseis indivtduos dt: vnri:~x 
edades, que aprenden el idioma inglés cotI ul 
entusiasta C ir. teligente joven profesor Josí! 
GBmez; de este ~610 debe fle,,irse qnc: C:OH~~C~II~;L 
su tarea & la hora c:‘tadu, cj antes si hay Joc>al 
di)nde hacerlo, y mientras haya alumnos y cs- 
lbacio al efecto, está depie al limón, y hay no- 
ntles que terminamos a 188 aoce; as1 es que no 
hay frases que enaltezcan bastante SUS **!,*+*:- 
des, pues si el profesor es tal, ttl cumplido ca- 
b:t!lr:-x os t~!&c.l(l 11:~ cu!tura y buenas forma?. 
Un ei lfkisllk() cuarto tcîcer(.t d.3. i:i:ikjCS de ittqt&s 
tres días lle 1% g,emsn:l,, C:i lii’Oft:kí~:. Jri!?i* Eli:iY 
(&,I~&,]ez, y dos dí:iq de ocb~ i til:eVf!, dr- !i{ 

noche, desempella la &tedra de gramIít,iíX (‘:l::- 

<‘PATRIA.” 
SE PUBLICA TODOS LOS SABADOS. 

_- 
NUIYLERO, 5 CENTAVOS. 

I,r?s productos del periódico se destinan ú su 
mantenimiento. 

Tudas las comunicaciones, $obre redacción ó 
suscriciones, deben dirigirse al Administrador 

J. A. AGRAMONTE, 
214 Pearl St.. New York. 

PROFESORES DE MUSICA 

AGRAMONTE, Fhlll,J(.,. 11s 15 1’;. 
CASTELLANOS, ,\,lT(TCEl;. 1“-2 \V. 167. 
Ft!ENTES, PEDRO hl. 1:~ T\‘. 44. 
GUIjOY, JOSE. 120 \Y. :%. 
NUÑEZ, GON%AIA~. 210 W. NC,. 
NAV;lltRO, RAFr~EIi. 42, 4th Av. Itr‘I<!yn. 
si~r,L4%i\ R, ISXl<E!,. 301 \\: vi . . . . 
SALAZAR, PEDRO. :jCJl \V . 5.7. 

ARTISTAS 

EDELMAN, FEDERICO. 101 W. 93. 
JIMENO, P_4’i’RICIO. 219, Gt,h Ave. 
MOLINA, hL13ERTO. 341, 5th Av. 
PEOLI, JUAK. Vottng Mens Christian Aa- 

sociation Rul!!iina. 

ABOGADOS 
AGRAMONTE, EhlILIU. gro T<rc~:ttlwa>. 
DEL PINO, EMILIO. 45 \‘i’i:!í:lm St. 
GONZALEZ, ANTON 10 C. .j.‘, Hr( ,;tdway. 
JONES s: GOVIN. 46 C‘edai;. 
MARTINEZ, R. 
MORALES, JOSE. 13’7 Broadwny. 
PONCE DE LEON, p3 ESTOR. 40 Bro:tdw:t y. 
QüESAI1.4, GOXLALO. 58 William. 
ROUKB: JOSE. 14 Warrett, 

NOTARIOS 

COMERCIANTES 
ASENC¡ Y COSSO. 133 Pine St. 
T-I~1T:I‘,lOY: %.ACLdltIAS. 23 Coetttie5 Plil). 
BAR!LtN(:O, XhSt;ET,. 381 Pearl $1:. 
(‘ORi)tiv~l, I’J<lJE¿c). (!~;t~:.c:iltir. IliCJ l’c:trl. 
~Al~~IE~NiJI;t. P. (‘!:ti:.ri bIxc’F;fJ. i:l!ilaIiflgs. 

GIBEliGA: BI<X.f,l\T:i ;CU’, i LS \‘\-;li; Sf. 
GUERRA, BENJ .4 XIN. ‘%1. l’:a:~ 7.1 5 t . 
MARSANS, RO&IU:‘I,O. 118 Wall $51. 
MQLINS, J. S. 273 Pearl St. 
O’KELLY, JOSE E. 142 Pearl St. 
PEREA, L. 119 Fulton. 
PIERRA, FIDEL G. 81 New $;t 
SARTOL. ARTURO, 81 Ncbw S;;1. 
SUZSRTE, E. 81 Kew Street. 
VERANES, LUIS. 81 New St. 
ZALDO, E. 4 Cedar Si.. 

DENTISTAS. 

‘EfJWanz3 adorruxifa pr Y&W grupos de li- 
has doro el ejl: ,enerosamenl-e por diversas per- 

naT*varios de los socios asiduos conwwen- 
flemás visitantes q~ie llegan irnl~olidos 
,-ye« de tomar parte en la obra, lwestán- 

tu par el puesto que les Corresponde, 
la,. ..,d~e r!e nc> luher sido los primeros. 
Allí se ve al incansable C. Britq sosthn firmí- 
simo de la institncih, cou su reconocido no- 
bleza ae mira,s, tfwempeii;tndi> sll cargo y Pl de 
cualquiera que se retarde; este cubano que to- 
tios los buenos estiman, es el Tesowro de 1:t 
Junta Directiva. Allí vemos al esforzado Vi- 
cepresidente Af’tLlrO Gonz:ilez : cubano en el 
Club, cubano en el taller, cubano en la escuela. 
Allí al celoso Insl)ect,or Sr. Roig, allanando 
obstjcnlos y haciendo cumplir los preceptos 
establecidos al que los pudiese haber olvidado, 

.llí, en las horas que su quebrantada salud se 
permite, al vewruno de los diez años, al otro 

inspector Heraclio Varona: fignra venerable, 
encarnación imponente del deber cumplido y 
de la lealtad constante, que con una, mirada 
.ordena, con un gesto manda y con su presencia 
solamente, impone dignidad altiva, rectitud, 
?lisciplina Allí está cumpliendo su deber, el 
tnteligent.o Secretario Garcia Ramirez, siempre 
previsor y siemlire dispuesto 6 prestar su con- 
curso á toda idea generosa. Ai lado ae mira 
d1 bravo RamOn Rivero, el hombre-idea, ei 
hombre necesario, el que posee el don de la 
iniciativa y cl que, mutilado y todo, se mullí- 
plica y es& siemp~ r presente en todo, prestan- 
do Lgo de io que PS? de lo que vair, de lo que 

-,tiene. En trquel prìmrr salón vemos aI joven 
Vicesecretario V. Tripiane, en trabajo, de or- 
denación y distribuci6n; allí eSta pOC< rrìinu- 

+,os, pt?s ctlYempell& una asignatura en ia es- 
:ndla‘y acude & üll pnesto deSde mu? temlìra- 
joj Se ve allí al Vicetesorero M:~nupl A. Gra- 
itados, atendiendo h la dernoetrao%n y cumpli- 

e’fnjerito de actos relaciondoas con las virtudes 
;iyjca.b de los ouerljos relireSenta!ivos y con la:; 

“, d( ; )rmas sociales de 108 individuos i;ertenecieu- 
flZ&j & Sociedades cill):lnas, digo yo, queriendo 

expresa- algo de su significación y grandrz:1. 
En ;ln, iiUgUl0 del cuarto 8:: ve un ~‘i’1llji.l cfe 

,h()mbres’ que con l;“:lgicjsc) respeto oyerr ia lec- 
t;llrd ae 1~ 11 trahdj(> iikrario ó pVjítifX ínrpre$fJ 
en la 1TZe-(17sLii“~~“zcDana, en Ia (n’acetit del Pu&io 
(ben &l YoTWe7hir; el que lee ii la saz6n es el 

: ol1ban.G como debían ser todos los cubanos, 
~~~u~~s M. Ruiz, Vocal de este Centro, digno ca- &.< 
$-$& .s..& 

tellana J. a !.anach; 5 eat;L ~!;,sti ;;::udw tün- 
tos, que ~610 cita& á G. Alfonso Parra, Ferrer, 
Oropesa, José &guntlo? Paz+ Castro, Ploma, 
A. Valdés y otros. Ya en el último ,saloncito 
se puede ver dos días 6 la semana, HI joven 
Emilio Planas explicando ia clase de historia y 
ge++fía nniversal. En i-1 citad0 loc:ll, clr! 
siete â ocl10, da. la clase de lfec:ur:~ el n\:r::hl :‘(I 
Sr. Jf&eriuo ~~eps. Este cutxiyla yilt’ hinteti- 
za en si el amor & la,s grandes Cau8:1Y, (?:j 1111 1110. 
ael0 de abnegacibn y civismo, en Cl tiwe tlì 
templo un fiel sacerdot- y el altar un al~óst~ol 
benem&i~o. AdemAs, pronto co:nenzar&n ial 
clases de dibujo 6 cargo de L. M. Ruiz? :tritnr& 
tjea mercant.îl por A. S. + lznaga: una tir dibujo 
nal,tlral lX>’ Ayfi.i¿i y 0tt.a de ’ I .qli@fí;A l;CJY 

I 
Otero; este ttwìra un siiplente en. el arrimwo 
cubano é inteligente joven José R. Betanw~~:rt. 
Y el Sr N. L. Carbone11 consagra un din de la 
semana y en ente una hora, á la clase de gw- 
nIática explicada.” -- tJ-~~~~~~ GMNAINN. 

_ ---ee-- 

EN CASA. 
- -_ I  

El laborioso y ’ dlgn,o puertornqueiio seù0!. 
-4, Gon&lez, vwal del Club “Borin::uen”, 11;~ 
perdido un niño en el que cifraba sus t?sp)rrafi- 
z;1s & pa,dre y de ;>:l.triota. 

Hace algunos meses vi6 morir en este cJim;k 
enemigo, 6 la compañera de su vkh, y pOC<J 

&nptléS cxia otro de sus hijos. . 
Pero las desgracias Ti0 abaten la er~tt:i.i~z;~ c!(~ 

su &nimo, y si llora la desaparicíón cte t:s()y 
pedazos de su dfnri, es porque no l)wir:í inclrl. 
c~.r&s el amor á la tierra nf tal que+ 61 sicrilr 
o(,n tanta intenridad. 

-- “Criaba un corazón Jxw:: la patria‘?--tAs:.!: 
:n<) conmovido ante l:t cí!miu%n dei Clnf) l$,. 
rinqnen que fu6 á compartir con 6J SIL tluf&: 
y est0 ievein nn carticter esforzado. 

Porque le comprendemos nos unimos & sti. 

dvlor. 

í t’ f*‘--\ i 1 J;i ) Li’, ?? ii?T &l~.imt;uti .L’,v . 
PEREA BROY. %ts Fulton St. 
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lqJHl.<;~:f<_ .i x. 1K.Í-i F:C’*:;:i,O ,i&.;f’. 
PERAZA, ‘DOMINGO. 314 ‘I’hird Ave. 
LOUBRIEL, M. 3d Ave. & 67th St. 
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